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De acuerdo a un informe provisto por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), desde inicios de los ‘90 la Inversión Extranjera Directa (IED) a nivel mundial se ha venido incrementando sustancialmente hasta llegar en 2005 a la suma de U$S 900.000 millones. Esto implica que la IED mundial se ha casi cuadruplicado en quince años. En el plano regional entre tanto, si bien la IED en América Latina representa aproximadamente el 8% de la IED global, la misma también ha tenido un marcado crecimiento durante los últimos tres quinquenios, habiéndose casi triplicado. A esta última situación de bonanza regional han coadyuvado el crecimiento económico y el precio de los commodities, entre otros. Sin embargo, y a pesar de esta favorable tendencia global/regional de los últimos años, la IED en Argentina parece no haber tenido el mismo comportamiento. Veamos.

Según cifras de la CEPAL, la IED en Argentina para los quinquenios 1991-1995, 1996-2000 y 2001-2005 fue (datos en millones anuales promedio): U$S 3.782, U$S 11.561 y U$S 2.981 respectivamente, cifras estas más que elocuentes en lo que a caída de la IED se refiere. Para que nos demos una idea de magnitud, la IED en Argentina en 2005 fue de U$S 4.662 millones, cuando países como México, Brasil, Colombia y Chile registraron respectivamente (cifras en millones) U$S 17.805, U$S 15.066, U$S 10.192 y U$S 7.208 de IED en el mismo año. Por otra parte, las estimaciones de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) acerca de la IED en Argentina para 2006 hablan de un monto cercano a los U$S 3.264 millones, es decir, un 30% menos que en 2005. En consecuencia, a pesar de algunas inversiones puntuales en ciertos sectores (industria automotriz, alimenticia, materiales de construcción y agro) podría decirse que la IED en Argentina es ciertamente reducida para los guarismos de crecimiento económico que el país necesita y que la caída que ha registrado la misma con respecto a la década pasada se ha visto acentuada en los últimos tiempos (Ej. salida de inversores/operadores estratégicos internacionales de servicios públicos).
¿Qué es lo que está sucediendo entonces en el plano de la inversión? Podría plantearse que esta baja en la IED en Argentina en los últimos años está dando paso lentamente a un incipiente pero claro crecimiento de la inversión por parte de lo que suele denominarse la “burguesía nacional” y a la aparición nuevamente del Estado como inversor/operador de ciertos negocios (tándem éste que es más que celebrado por algunos sectores del ámbito económico local generalmente poco proclives a fomentar la apertura de Argentina al mundo). Al mismo tiempo y como es el caso de Argentina desde 2003, conforme el Estado avanza en su galimatías de regulaciones e imprime a su gestión una impronta nacionalista, se crean condiciones ventajosas para el capital local e importantes barreras de entrada que atentan contra la llegada de inversores extranjeros (salvo contadas excepciones). Parte de la “burguesía nacional” sabe de esto y lo supo saber en décadas pasadas cuando el país tomaba rumbos económicos similares a los actuales. Como dijimos entonces, un frío (si no dificultoso) panorama al momento de un probable desembarco en el país y ciertas cuestiones (Ej.: idiosincrasia, legislación de países de origen, pérdida eventual de prestigio, etc.) que impiden al inversor extranjero involucrarse en las que podrían denominarse “eventuales negociaciones escabrosas”, tornan al paisaje local poco apto para foráneos. Muchos otros aspectos adicionales se combinan para desincentivar el desembarco de inversores extranjeros en Argentina, a saber: intervención creciente de los mercados, elevada presión tributaria, informalidad de gran parte de la economía, burocracia estatal, alineación internacional de Argentina con países cuyos líderes se muestran poco proclives a sujetarse a las reglas del libre mercado, crecientes niveles de conflictividad social, etc. 
A la luz de todo esto no puede dejar de soslayarse la importancia de la IED en el desarrollo de los países, la cual transfiere nuevas tecnologías y know-how, genera aparición de numerosas empresas satélites nacionales, facilita el acceso a los mercados de créditos internacionales, estimula la competencia, etc. Sería bueno comprender entonces que la inversiones que tanto nuestro país anhela (tanto en cantidad como en calidad) se lograrán creando un clima propicio para la inversión tanto local como extranjera.
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